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UN ABSÜRDO'ARANCBLARIO.

E s  de ta l  n a tu r a le z a  l a  a n o m a lía  q u e  en  1877  
se  in tro d u jo  r e sp e c to  d e l  a d e u d o  d e l c a b e llo , a l  
re fo rm a rse  lo s  A r a n c e le s  d e  A d u a n a s ;  ta n  m o n s­
tru o so , p u e s  n o  p o d e m o s e m p le a r  o tr a  p a la b r a  
m ás p r o p ia , e l y e r ro  d e  c o n s id e ra r  com o  a d e r e ­
zo s á  tod o  e l c a b e llo  q u e  se  im p o r ta r a  en  E s p a ­
ñ a , au m e n ta n d o  a s í  en  u n  6 0 .0 0 0  p o r  1 00  lo s  
a n tig u o s  d e re c h o s  d e l  fisco  á  la  e n tra d a  d e  a q u e l 
a r t íc u lo , q u e  n o  h a  p o d id o  m en o s d e  l la m a r  p o ­
d ero sam en te  l a  a ten c ió n  d e  u n  ilu s t r a d o  p e r ió ­
d ico  c o n sa g ra d o  e x c lu s iv a m e n te  á  e s ta s  m a te r ia s ,  
M  C o m e r c io  E s p a ñ o l . ,  ó rg a n o  d e l C írc u lo  d e  la  
U n ion  M e rc a n til  y  d e fe n so r  in c a n sa b le  d e  la  l i ­
b e r ta d  de c o m e rc io , en  l a s  c o lu m n a s  d e l c u a l

h e m o s ten id o  l a  s a t is fa c c ió n  d e  v e r  t r a ta d o  p o r  
e x te n so  y  a c e r ta d a m e n te  la  m a te r ia  en  u n  a r ­
tíc u lo  d e  su  n ú m ero  d e l  d ía  1 2 , t itu la d o  T in  a b ­

s u r d o  a r a n c e l a r i o .

T o d o  é l  a ta ñ e  d e  ta n  d ire c to  m od o  á  lo s  in te ­
r e s e s  d e  n u e s tr a  c la se , q u e  s in  v a c i la r  le  t r a s la ­
d a m o s  ín te g ro  á  n u e s tr a s  c o lu m n a s , en  l a  s e g u ­
r id a d  d e  q u e  h a n  d e  o je a r lo  y  a u n  re le e r lo  con 
g u s to  a q u e llo s  d e  n u e s tro s  a b o n a d o s  c u y o s  in t e ­
r e se s  ta n to  v ien en  su fr ie n d o  co n  l a  m a lh a d a d a  
r e fo rm a  su so d ic h a .

D ic e  a s í :

«Entre las reformas y novedades impremeditadas 
llevadas á los Aranceles vigentes de Aduanas por la 
tendencia proteccionista que se recrudeció en 1877, 
figura una de tal bulto para el comercio é industria 
de los peluqueros, que puede decirse sin exageración 
de ningún género que dicha industria llegaría á des­
aparecer muy pronto en España, si tal innovación 
subsistiera por algún tiempo más.

»Debemos advertir, como antecedente que ponga 
en claro esta cuestión, que antes de dicha reforma el 
cabello importado en España, cualesquiera que fue­
sen su clase y  procedencias, y  lo mismo trabajado
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que sin trabajar, adeudaba por la partida 128 del 
Arancel á razón de dos pesetas cada 100 kilogramos. 
La importación de dicho artículo era casi nula en 
nuestro país hasta 1872, pues se reducía á un corto 
número de kilos que por via de muestra y  propaganda 
hadan venir de París y Marsella algunos traficantes; 
pero á partir de aquel año, la entrada fué acreciendo 
vsin cesar por el éxito de la propagación de ese género 
en la industria peluquera en Francia, que determinaba 
un extraordinario consumo en aquella parte y  produ­
cía el arribo á algunos puertos do su litoral de grandes 
partidas de pelo chino, lo que facilitaba su adquisi­
ción en buena escala á los almacenistas españoles.

»La calidad inferior del cabello asiático, que más 
aún que en el artículo mismo se manifestaba en la 
baratura de los precios, no impedia sus aplicaciones 
á todos los usos de la mencionada industria; antes, 
por el contrario, sujetándosele á procedimientos de 
aseo, y  ora mezclado con pelo del país, ora por sí 
solo, hallaba gran salida en nuestro mercado, y  faci­
litó por mucho tiempo el que hasta los más humildes 
peluqueros pudieran manejarse muy desahogadamen­
te en la explotación de su trabajo.

»Pero viene la reforma arancelaria de 1877, y  de 
un golpe tremendo corta en flor todos aquellos bue­
nos auspicios; como que dispuso que «los cabellos de 
todas clases y  procedencias, trabajados y  sin traba­
jar,» adeudasen por la partida 260, que es la de 
aderezos, á razón de diez pesetas por kilogramo, 
mas dos por derecho extraordinario, si bien este re­
cargo se suprimió recientemente de una manera in­
directa, no en verdad por favorecer la introducción 
do este artículo, su consiguiente consumo y  las ven­
tajas que así para el Erario como para los industria­
les implica el aumento de importación y  el desarrollo 
de eso ramo.

No se necesita encarecerlo absurdo de esta medi­
da; es tan de bulto, que salta á la vista. Equiparar el 
cabello en sucio, de todas clases y procedencias, con 
los aderezos, es un yerro tan garrafal y estupendo, 
que solo por confusión de especies pudo abrirse paso 
en la ley. Tanto valdría decir que lo era la indiana 
ó Q\percal, porque con dicha tela puede una mujer 
de gusto parecer muy elegantemente vestida. Nada 
nos extrañaría que esto se estableciese respecto del 
cabello elaborado, ni por este concepto tendríamos 
una palabra que oponer; pero si el autor de la reforma 
hubiese tenido tiempo de fijar su ilustrada atención 
en el asunto y de averiguar bajo otro aspecto el precio 
que áun después de manipulada cien veces, y  sujeta á 
los más refinados procedimientos de su industria res­
pectiva, alcanza una preparación de cabello chino, 
seguramente no hubiese incurrido en tan grave con­
fusión.

»Bueno es advertir, que una regla general arance­
laria previene que los derechos deben imponerse á 
cualesquiera artículos, teniendo siempre presente su 
valor al llegar á los puertos ó fronteras, y  que cuan­
do aquel sea diferente en géneros de una misma clase 
se tomará por tipo el valor del que en mayor can­
tidad se importe. Y bien: ¿qué cabello es el más im­
portado en España? el asiático, casi es el único. ¿Qué 
valor alcanza este artículo en los mercados de mayor 
consumo? Le hay corto^ cuyo precio en kilo no ex­
cede de una peseta', y  el desfilado, con puntas de 90 
centímetros, que es la clase que más se consume en 
nuestro país, tiene un valor que oscila entre los cinco 
y  los ocho francos. Do donde resulta, que por la líl- 
tima reforma arancelaria, se impuso á los cabellos un 
aumento de un 60.000 por 100 con relación al adeudo 
antiguo, y de un 800 á 200 por 100 cuando menos 
con relación al valor exacto de la mercadería.

»Desproporcion tan monstruosa ó inconcebible no 
podrá retardar las más desastrosas consecuencias 
para aquella industria. Imposibilitada materialmente 
la importación desde 1.** de Agosto de 1877, d partir 
de cuya fecha las Aduanas españolas no han regis­
trado el adeudo de un solo cabello, y  bien debe 
constarle así á la Dirección general del ramo, un 
gremio importantísimo ha visto de súbito cerrado el 
camino de su explotación y  el malestar más agudo 
se ha apoderado de sus individuos. Gran número de 
estos no han podido resistir la crisis y se han visto 
obligados á cerrar sus establecimientos, buscando en 
extraño oficio y  áspero acomodo sus medios de sub­
sistencia. Los que todavía no han dado en tierra con 
su vacilante crédito y  sus recursos mercantiles, no 
tardarán en seguir la misma suerte, si tan grave mal 
no se remedia con perentoriedad y  acierto.

»Parecia natural que esto hubiera sucedido, en in­
terés mismo de las rentas públicas; parecia lógico 
que semejante anomalía arancelaria, superior en lo 
duro é impremeditado á toda ponderación, hubiese 
hallado prontas y equitativas rectificaciones. Pero todo 
ha sido hasta hoy desgraciadamente inútil: inútiles 
las repetidas instancias de los interesados, que veían 
hundirse su profesión y  negocio en la ruina; inútiles 
los clamores que con gran constancia, y  los razona­
mientos que con irrebatible lógica ha querido hacer 
oir el periódico que en el estadio de la prensa defiende 
los intereses de aquella clase; hasta inútil el informe 
favorable al antiguo adeudo, emitido por una comi­
sión de la Junta de Valoraciones.

»Despues de cuyos fracasos, no abrigamos por nues­
tra parte gran esperanza de ser escuchados. Pero el 
asunto pide de suyo una medida urgente, que no es 
posible denegar sin producir la ruina de numerosos 
industriales. De aquí que alcemos nuestra voz con
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(ÍUI\ DEL  PEU'OUIÍRO. 27

natural empeño, suplicando á la Dirección del ramo 
que procure atenuar inmediatamente los males enu­
merados, so pena de que se ofrezca el triste caso de 
causar la muerte de una industria á la sombra de 
principios y  medidas arancelarias con que se ha pre­
tendido protegerlas todas.

» y  ojalá que nuestras indicaciones llegnen á tiempo 
de evitar mayores consecuencias.»

EXPLICACION DEL PI&ÜRIN ILUMINADO.

PEINADOS DE ME. BELLANOER, DE PARIS.

PRIMER PEINADO.

Figuras núrns. 1 y  2 .— Raya frontal de diez 
centímetros en el centro de la cabeza y otra tras­
versal ó sea de oreja á oreja. Los cabellos de la 
parte posterior se dividen en dos partes, atando 
después una de ellas en lo alto de la cabeza muy 
cerca de la raya trasversal. Los cabellos de de­
lante se peinan bajos después de bien ondulados.

Con un añadido de 60 centímetros cuyas 
puntas estén rizadas, se forma el catogan ó caída 
que indica la figura núui. 1, y  con los cabellos 
naturales se completa el peinado, colocando des­
pués con un pasacintas una del color que más 
armonice con el de los cabellos.

SEGUNDO PEINADO.

Figura núm. 3 .— Raya frontal en el centro y 
otra trasversal. Los cabellos de delante se pei­
nan muy bajos y ligeramente ondulados. Los de 
la parte posterior se atan en el sitio de costum­
bre y en el atado se sujeta un pequeño añadido 
con las puntas rizadas que caerá sobre la espal­
da. Con el resto de los cabellos se forman los 
bucles y  cocas que fueren necesarios para com­
pletar el peinado con arreglo al modelo.

TERCER PEINADO.

Figura núm. 4 .— Raya frontal de doce centí­
metros próximamente. Los cabellos de delante 
se recogen hacia atrás muy lisos, y sobre la raya 
se coloca un postizo de los llamados frontales en 
la forma que la figura indica. Los cabellos de la 
parte posterior se atan en el sitio de costumbre 
y se recogen altos imitando el modelo.

CUARTO PEINADO.

Figura núm. 5.— Todos los cabellos se reco­
gen á la china atándolos en lo alto de la cabeza.

En este atado se sujeta una banda de cabello que 
bien ondulada caerá después sobre la espalda. 
Sobre la parte anterior se coloca un postizo fron­
tal de ligeros bucles que cubran en parte la fren­
te, y  el resto del peinado se completa segiui in­
dica la figura.

DESCRIPCION DE L 4  PERSONA DE JE SÚ S .

La carta que insertamos á continuación es la 
que el cónsul Léntulo dirigió al emperador Octa- 
viano acerca de la persona, carácter y cualida­
des del t lijo  de María. Fue hallada en los anales 
romanos, traducida fielmente al castellano de Li 
que en idioma latino consta al folio 54 de un an­
tiguo y  curioso Breviario impreso en vitela, cus­
todiado en el estante 266, tabla 6.  ̂ de la Biblio­
teca Nacional de Madrid.

Dice así:

«Léntulo a Octaviano, salud.
»Eu nuestros tiempos ha aparecido y  existe to­

davía un hombre de gran virtud llamado Jesús Cristo 
y  por las gentes Profeta de la verdad.

»Sus discípulos le apellidan Hijo de Dios, el cual 
resucita á los muertos y sana á los enfermos.

»Es de estatura alta, mas sin exceso; gallardo; 
su rostro venerable inspira amor y temor á los que 
le miran; sus cabellos son de color de avellana ma­
dura y lasos, ó sea lisos, casi hasta las orejas; pero 
desde estas un poco rizados, de color de cera virgen 
y  muy resplandecientes; desde los hombros, lisos y 
sueltos, partidos en medio de la cabeza, según cos­
tumbre de los nazarenos.

»La frente es llana y muy serena, sin la menor 
arruga en la cara, agraciada por un agradable son­
rosado. En su nariz y  boca no hay imperfección 
alguna.

»Tiene la barba poblada, mas no larga, partida 
igualmente en medio, del mismo color que el cabello, 
sin vello alguno en lo demás del rostro. Su aspecto 
es sencillo y grave; los ojos garzos ó sea blancos y 
azules claros. Es terrible en el reprender, suave y 
amable en el amonestar, alegre con gravedad.

»Jamás se le ha visto reir, pero llorar sí.
»La conformación de su cuerpo es sumamente 

perfecta; sus brazos y  manos son muy agradables á 
la vista. En su conversación es grave; y  por último, 
es el más singular y modesto entre los hijos de los 
hombres.»

Ayuntamiento de Madrid



28 GUIA UEL PELUQUERO.

HISTORIA DEL AGUA DE COLONIA-

E l  a rc h iv e ro  m u n ic ip a l d e  la  c iu d a d  d e  C o lo ­
n ia ,  h a  p u b lic a d o  u n  t r a b a jo  so b re  e l  a g u a  d e  
C o lo n ia , su  o r ig e n  y  s u  a n t ig ü e d a d .

E l  a u to r  d e  e s te  a r t íc u lo  d e  to c a d o r  n o  e s , 
com o  se  c re e , J e a n - M a r ie  F a r iñ a ,  q u e  h a  h ech o  
c é le b re  s u  m a r c a , s in o  u n  ita l ia n o  l la m a d o  J e a n -  
P a u l  F e m in is , e m ig ra d o  r e fu g ia d o  en  C o lo n ia  á  
ú lt im o s  d e l s ig lo  X V I I .

E s t e  F e m in is  h a c ia  m u y  b u e n o s n e g o c io s  
v en d ien d o  fr u to s  d e l M e d io d ía  y  a r t íc u lo s  d e  
p e r fu m e r ía . M ie n tra s  e je r c ía  e s t a s  in d u s tr ia s  in ­
v en to  la  e se n c ia  e n  cu e stió n , c o n o c id a  a l  p r in c i­
p io  con  e l  n o m b re  d e  A g u a  A d m ira b le .

L a  F a c u lt a d  d e  M e d ic in a  d e  la  c iu d a d  d e  C o ­
lo n ia  a d o p tó  s u  ^invención en  13 de E n e r o  d e  
1 7 2 7 , y  l a  reco m en d ó  com o u n  m e d ica m e n to  e x ­
ce len te . E s t a  e se n c ia  tien e , p u e s , e l m ism o  o r ig e n  
q u e  o tr a s  m u c h a s  q u e  h a n  em p e zad o  sien d o  r e ­
c o m e n d a d a s  com o  m e d ic in a s , y  se  h a n  c o n v e rti­
d o  en  s im p le s  a r t íc u lo s  de to c a d o r , m u y  b u s­
c a d o s .

E l  fa b r ic a n te  ita l ia n o  h a b la  d e ja d o  en  su  p a ­
tr ia  á  u n o s  p a r ie n te s  l la m a d o s  J e a n - M a r ie ,  J e a n -  
B a p t i s t e , . C h a r le s - Je ro m e  y  J u l e s  F a r iñ a ,  q u e  
le  s ig u ie ro n  á  C o lo n ia . F e m in is  m u rió  s in  h i jo s ,  
y  d e jó  e l se c re to  á  s u  so b r in o  J e a n  A n to in e  F a ­
r iñ a , h ijo  d e  C h a r le s - Je r o m e . D e sd e  e n to n c e s  la  
fa m ilia  F a r iñ a  h a  d a d o  e l  n o m b re  á  su  fa m o sa  
a g u a ,  c o n q u istan d o  u n a  fo r tu n a  y  u n a  r e p u ta ­
c ió n  in m e n sa s .

V A R I E D A D E S .

L A  M O D A .

(Conclusión.)

Allí donde no se conocen los mil medios artificia­
les conque se le rinde tribute en los países civiliza­
dos, se ha buscado en la naturaleza lo necesario para 
el culto de tan exigente diosa. Sus manifestaciones 
tienen en cada tribu un carácter de estabilidad perpé-' 
tua, al contrario de lo que sucede en nuestros países. 
Pero mientras que aquí, salvo algunas modificacio­
nes, efecto del clima de cada nación, en todas es uni­
forme, allí afecta mil formas distintas para los dife­
rentes pueblos, á causa tal vez de la falta de comuni­
caciones entre algunos.

Desde las casi extinguidas tribus de indios apaches 
tupinambas de las dos Américas, hasta los salvajes ha­
bitantes de las Islas Medrepóricas del Océano Pacífico,

en cada tribu se nos presenta más ó ménos modifi­
cada, pero sin avanzar ni retroceder; estacionaria 
siempre.

En unas, los instintos, ó más bien las exigencias 
de la moda tienden á agraciar más las bellezas natu­
rales; en otras, y  entre ellas se encuentran las tri­
bus ménos favorecidas por la naturaleza, á desfigu­
rarlas horriblemente con sus mutilaciones.

La mujer malaya, dotada de una magnífica cabe­
llera negra, tiene una especial coquetería en su ar­
reglo. Después de bañarse, la peina con esmero y 
frotándola con un limón partido la hace más brillan­
te y  la arregla en largas trenzas hábilmente tegidas, 
que hacen resaltar más la belleza de su rostro, velado 
á pesar de ello para los ojos de los europeos por un 
ligero tinte amarillo.

Sin embargo, esa misma mujer, dotada también 
de una magnífica dentadura que seria envidia de las 
europeas, se complace, por medio de una mistura de 
hojas de bethel y  cal viva, en ennegrecerla y  que­
marla tanto, que á la edad de veinticinco años ó an­
tes, muy rara es la que conserva, cuando más, la 
mitad de ella. Esta es la parte ridicula, este el justo 
tributo pagado en aras de la divinidad. Pero en ver­
dad que la razón que dan no puede ser más convin­
cente. No quieren llevar los dientes blancos como 
los de los elefantes: eso seria de muy mal gusto.

Las sandwicliianas, nacidas en las islas de los 
amores, según los navegantes, en la Ojijia del Oc- 
céano Pacífico, comprenden que una guirnalda de 
flores realza más los encantos de su rostro; desgra­
ciadamente las islas de Sandwich no las producen 
muy numerosas, y  ellas usan un recurso ingenioso 
para obtener el mismo efecto; los cabellos que cir­
cundan la frente son frotados con una especie de cos­
mético en que entra por mucho la cal, suavizando su 
efecto para impedir la caida del pelo, y  al poco se en­
cuentran completamente blancos (1).

Desde lejos parece ser una guirnalda primorosa de 
azucenas, mas de cerca la ilusión desaparece, al ver 
aquel cerquillo canoso que repugna: pero los encan­
tos de las insulares hacen que pronto huya la mala 
impresión del momento.

Cuestión de moda también es el llevar estos indí­
genas los cabellos al revés de casi todos los pueblos: 
las mujeres se los cortan y  los hombres se los dejan 
crecer, pues según dicen esto les dá un aspecto más 
varonil y  guerrero.

La obesidad es entre ellos una señal de distinción. 
En la familia real, encontraron los oficiales de la cor­
beta francesa TJranie en su viaje de circunnavega­
ción, verdaderos fenómenos de grasa, pues no se po-

(1) Arago.
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dia llamar carne á la de aquellos seres voluminosos, 
que, tendidos en esteras de palma, se hallaban pri­
vados de movimiento á causa de su gran corpulencia. 
Este es el signo por excelencia de distinción.

Un pueblo, colonia española, se distingue por su 
belleza, suavidad de carácter, y  sus costumbres, en­
tre las demás tribus del Pacíñco: es el Carolino. Solo 
tienen una mutilación como moda y  del peor gusto: 
se introducen en el cartílago de la oreja una espina 
á la que cuelgan un peso cualquiera que va prolon­
gando esa extremidad hasta que casi toca en el hom­
bro; costumbre que contribuye á atenuar en gran 
parte la belleza de que gozan las mujeres Carolinas. 
Es de advertir que esta es la única tribu que tiene 
bolsillos en su trage, pues los agujeros que se han 
hecho en la oreja, les sirven para llevar de primera 
intención algunos objetos que se prestan á ello.

El arte del tatou ó sea de pintarse el cuerpo por 
medio del picado, brilla en todo su apogeo en Nueva- 
Zelanda. Este pueblo, el más guerrero é indomable de 
la Oceanía, lleva su pasión por esta moda hasta el 
heroísmo. Haciéndose profundas incisiones en la piel 
que cubren con el color más de su agrado, se encuen­
tran vestidos á perpetuidad con los más complicados 
y correctos dibujos. Esta operación dolorosa sirve 
además como prueba de valor y  animosidad, pues el 
paciente durante ella no hade exhalar el más pequeño 
quegido y ordinariamente las soportan con la sonrisa 
en los lábios.

Tienen tanto ingénio en la composición de este 
adorno y  tal variación en el dibujo, que dice el capi­
tán Gook, que de cien indios que á primera vista pa- 
receria que tenían idénticas pinturas, difícilmente 
examinándolos de oerca podrían sacarse dos iguales, 
siendo de admirar la gran corrección con que están 
trazadas aquellas líneas, así las rectas como las cur­
vas.

La raza negra africana, aumenta la repugnancia 
que inspira con la costumbre de frotarse el cuerpo 
con grasa y aceite de palma, tal vez para poder pre­
servarse mejor de la picadura de muchos insectos. 
Las plumas de avestruz, las pieles, los tegidos de 
palma y  las bujerías de vidrio y  metal que les pro­
porcionan los mercaderes y  negreros, pues desgracia­
damente todavía los hay, son los principales objetos 
de su toilette. Indolentes los unos, como los boten- 
totes, guerreros los otros, como los cafres, dejan adi­
vinar en su atavío las inclinaciones y  pasiones á que 
se bailan sujetos.

Una de las modas más estendidas entre los sobe­
ranos de los diversos reinos de la Zona Tórrida, es la 
degollación general de prisioneros concluida una 
guerra, llevando algunos su crueldad hasta el extre­
mo (le construir un estanque, poner dentro su canoa,

entrar en ella y  dar la órden para degollar cuatro ó 
cinco mil prisioneros, hasta que ñotára su embarca­
ción. Esto es horroroso, pero es verdad.

Los apaches y  comanches americanos tienen que 
buscar su principal, atavío en la cabeza de los blan­
cos. Después de cortar la epidermis alrededor de la 
cabellera del desgraciado prisionero, cojen los cabe­
llos y  de un violento golpe los arrancan con la piel 
á que están adheridos y  el infeliz ha dejado de pade­
cer por lo común.

Los esquimales, errantes á través de los témpanos 
de los hielos del polo, son el reverso de la medalla en 
este cuadro. Envueltos en pieles de foca, destilando 
grasa por todas partes y  con un hedor que repugna, 
sus atavíos, su moda es la misma en todos ellos, cos­
tando trabajo distinguir los sexos. Hace mucho frió y 
hay que buscar el calor y  no se cuidan de otra cosa.

Hay que advertir que conforme va entrando la 
civilización y  dominando en las diversas tribus, van 
desapareciendo estas costumbres y  adoptando las mo­
das europeas.

En O’taiti, archipiélago bajo el protectorado de la 
Francia, hoy dia, á principio de siglo, todavia se usa­
ban las antiguas modas; y  cuando los misioneros in­
gleses empezaron su obra de civilización, y  los ma­
rineros franceses, por una cuestión de etiqueta, to­
maron posesión de las islas á nombre de su nación, 
empezaron los naturales á adoptar los usos y  costum­
bres europeas; la moda parisiense se infiltre) en ellos 
de tal manera, que ya no so descubre rastro del esta­
do salvaje en que ha^e poco tiempo se encontraban.

Y no es solo en los trajes y  costumbres en lo que 
han adoptado los usos europeos, hasta en el gobierno 
y  administración han sufrido una gran reforma, pues 
hoy está constituido el estado en una monarquía 
constitucional, con sus cámaras populares, oradores 
parlamentarios, y  periódicos ministeriales y  de opo­
sición. No sé si los naturales estarán satisfechos con 
su nuevo modo de ser; por mi parte bajo la influencia 
de un calor de más de cuarenta grados les envidio 
sus antiguos trajes y  la sombra de sus bosques de ex- 
huberante vegetaciop.

La pluma se cae de las manos: aún podría hablar 
de los enormes peinados de los fidjios, monumentos 
complicadísimos de arquitectura, y  que están en ra­
zón directa con la categoría de la personas de los 
australianos, pueblo que se halla colocado casi en la 
última grada de la escala social; de los ombayanos y 
sus atavíos guerreros; de los patagones y sus grandes 
mantos de pieles de vaca, etc., etc.

Pero he sido muy difuso, y  solo consignaré como 
punto final el principio antes indicado, de que mien­
tras la moda civilizada varía cada año y  cada dia, la 
salvaje es inmutable, y que mientras esta varía para
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cada tribu, aquella es igual para todas las nacioues, ó 
más bien, para todos los individuos del Mundo ele­
gante.

C. Barberán Bodrigo.

MISCELÁNEA.

Nuestro particular amigo el Sr. D. Antonio Maes­
tre y  Alonso, activo é inteligente oficial de la Biblio­
teca del Ateneo de Madrid, ha tenido la dignación de 
regalarnos un ejemplar de su bien pensada obrita, 
titulada Be la mendicidad y  la henefícenciaj colec­
ción de estudios y  observaciones interesantísimas 
sobre las fases por que han pasado en la historia, así 
el sentimiento de la caridad, tan ennoblecido por el 
cristianismo, como las instituciones de índole bené­
fica de que se han valido las sociedades para dar pan 
al indigente, amparo al desvalido niño, al huérfano 
privado de apoyo ó al abatido anciano, medios de 
curación al enfermo abandonado, y  apoyo, en fin, á 
aquellos de nuestros semejantes que no lo han en­
contrado ni en el hogar propio ni en la mendicidad 
ambulante.

Desde los primeros asilos y  los hospitales más 
rudimentarios, hasta nuestras modernas casas pro­
vinciales de beneficencia y la práctica de la caridad 
domiciliaria, halla el lector en aquellas curiosas pá­
ginas la historia de las instituciones, por cuya me­
jora y  progreso más se envanece la sociedad filantró­
pica de nuestros dias.

El coste de esta obrita, que se halla en todas las 
principales librerías, y  que interesa conocer á las 
muchas personas que se preocupan por natural ins­
tinto de caridad de estas cuestiones benéficas, no es 
más que dos pesetas.

La edición está hecha con el gusto tipográfico que 
tiene acreditado la casa editorial de Medina.

En Inglaterra se trabaja activamente con el pro­
pósito de desterrar por completo la costumbre de las 
propinas. Nuestro ilustrado colega The Parfumers S 
Hairdressers Gazeter̂  se ocupa de esta misma cues­
tión en uno de sus últimos números, y elogia la con­
ducta observada por un peluquero de Londres, lla­
mado J. H. Taulkner, que ha colocado un cartel en 
varios establecimientos de peluquería que posee, ha­
ciendo saber al público que no es necesario dar pro­
pina á los oficiales que en ellos trabajan. Hace saber 
también que las propinas que reciban sus oficiales, 
á pesar de su anuncio, se reunirán en un fondo común 
para ser distribuidas por igual y semanalmente entre 
todos sus oficiales.

No se trata de perjudicar en sus intereses á los

oficiales, pues allí donde las propinas son suprimi­
das, se aumentan en justa proporción sus jornales. 
Se trata solo de procurar un servicio igual para todos 
los parroquianos, sin preferencias irritantes que tanto 
perjudican los verdaderos intereses de los dueños de 
establecimientos.

El Sr. Moscardó, peluquero de Valencia, nos par­
ticipa que ha recibido una gran partida de cabello 
chino de varias clases y precios. En nuestro próximo 
número publicaremos el anuncio correspondiente.

Con el título de Cámara Sindical de la industria 
de cabellosj  acaban de organizar los peluqueros de 
París una nueva sociedad, que está llamada segura­
mente á prestar grandes beneficios al arte que pro­
fesamos.

La Junta Directiva se compone de las notabilida­
des en peluquería, que expresamos á continuación:

Presidente.—Mr. Muzet.
Vicepresidente.—Mr. Jesson.
Secretario.—Mr. Burgnion, fil.
Vocales.—Mr. Petit (Auguste).

» Mr. Biset.
’>> Mr. Boussard.
>> Mr. Garand.
» Mr. Heymann.
» Mr. Laurency.
» Mr. Plailly.
» Mr. Virgile.
>, Mr. Voisin.

Esta nueva sociedad puede contar con nuestro 
débil apoyo, puesto siempre á disposición de todas 
las corporaciones que tienen por norma de sus tra­
bajos y límite de sus aspiraciones, el progreso y 
bienestar de nuestra abatida clase.

Nuestro apreciado amigo el Sr. D. Liborio G. Por­
set, ha dado recientemente á la estampa un tomito de 
poesías festivas, que ha tenido la amabilidad de ha­
cernos conocer. En él, por todas sus páginas campea 
una musa alegre, fácil y juguetona, que permite augu­
rar para el Sr. Porset mayores éxitos si cultiva con 
decisión y estudio los dominios de la gaya ciencia.

Damos las gracias y la enhorabuena juntamente 
al Sr. Porset, expresándole de paso la satisfacción 
que nos cabria de ver confirmada la anterior idea.

La Administración económica de la provincia, 
cumpliendo lo dispuesto en el Reglamento vigente 
para la imposición y  cobranza de la contribución in­
dustrial y de comercio, ha señalado el dia y  hora en 
que deben concurrir á sus oficinas los individuos de 
todos los gremios, para la designación de los Síndicos
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y  Repartidores que han de desempeñar dichos cargos 
en el prdximo año económico.

Los gremios de peluqueros y barberos han sido 
citados para los dias que expresamos á continuación:

Salones ó locales de peluquería con venta de objetos de tocador.
Dia 30 de Abril, á las dos y  media de la tarde.

Peluqueros y  barberos que elaboran en salón.
Dia 10 de Mayo, á las dos y  tres cuartos de la 

tarde.
Peluqueros en salón con el 50 por 100.

Dia 13 de Mayo, á las dos de la tarde.
Peluqueros y  barberos en tienda que elaboran con el 50 por 100.

D ia  13  d e  M a y o , á la s  d o s  y  m e d ia  d e  la  ta rd e . 
Peluqueros y  barberos en tienda 6 portal que afeitan, cortan y  rizan.

Dia 13 de Mayo, á las dos y tres cuartos de la tarde.

D. Miguel Muñoz y  Amor, tintorero y  quita-man­
chas, uno de los obreros pensionados por el Ayunta­
miento de esta corte para estudiar la Exposición 
Universal que tuvo lugar en París el año anterior, ha 
tenido la amabilidad, que le agradecemos mucho, de 
darnos á conocer la Memoria que, como resultado de 
sus observaciones, acaba de presentar á la Corporación 
municipal de quien recibiera tan honroso cometido.

El Sr. Muñoz y Amor, al dar cumplimiento al 
encargo que se le confió, ha demostrado de una ma­
nera cumplida sus grandes conocimientos en todo lo 
que se relaciona con su profesión, y  que sabe dar sa­
tisfactorio término á los compromisos que contrae.

Repetimos nuestro agradecimiento á tan ilustrado 
obrero, y  confiamos en que no será esta la última vez 
que de sus trabajos nos ocupemos en las columnas de 
nuestra modesta publicación.

La Moda Elegante Ilustrada acaba de publicar 
los nuevos modelos de confecciones que tenia anun­
ciados, entre los cuales hay algunos que están llama­
dos á causar una verdadera revolución en las toilettes 
de la jóvenes elegantes.

La empresa cree cumplir con un deber llamando 
la atención de las señoras sobre tan interesantes mo­
delos.

Se envían números de muestra gratis á quien los 
solicite, dirigiéndose al administrador. Carretas, 12, 
principal, Madrid.

Según se nos notifica, son varios los trabajos, 
tanto artísticos como literarios y  musicales que tiene 
recibidos la redacción de La Bordadora, periódico 
de labores que se publica en Barcelona, con destino 
al Certamen abierto por aquella Revista, y  del cual

nos hemos ocupado diferentes veces en las columnas 
de nuestro periódico.

Al propio tiempo, la expresada redacción nos su­
plica en su nombre y  en el de los Jurados calificado­
res, que reiteremos á las señoras la invitación de que 
concurran con sus trabajos al citado Gertámen, que 
se celebrará durante el próximo mes de Mayo, adju­
dicándose los magníficos premios ofrecidos por va­
rias sociedades y  particulares, cuyos regalos serán en 
breve expuestos al público. La redacción remite car­
teles del Gertámen á quien lo solicite.

Se traspasa una buena y  acreditada barbería.
Galle de la Solana, núm. 7.

En punto céntrico, buena parroquia y  aceptables 
condiciones, se traspasa una peluquería y  barbería.

Dirigirse á esta redacción.
■■.̂ .a/w\aaAAAAaâ -i» -

S E C C I O N  R E C R E A T I V A .

EPIGRAMAS.

—De Elena el cabello hermoso, 
me entusiasma, dijo Alfaro.
—Es cierto, añadió Donoso, 
mas también le cuesta caro.

De Rossini entusiasmado 
Bartolo una vez hablaba 
á un pobrete, que escuchaba 
SUS palabras con agrado.

Y  al preguntarle Bartolo;
—¿Conoce usted su Barbero'^ 
respondió el otro ligero:
—No, señor; me afeito solo.

L . C. P o r s e t .

Comiendo con el príncipe de Condé y  un sobrino 
suyo un obispo que gastaba una barba descomunal, 
dejó caer sobre ella un poco de sopa. El respetuoso 
sobrino se lo advirtió, diciéndole: «Será bueno que 
se limpie vuestra grandeza;» oido lo cual por el prín­
cipe, que no gustaba de que se concediesen honores 
á otro delante de él, añadió: «por supuesto, la gran­
deza de vuestra barba.»

EPITAFIO.

Este oscuro panteón 
vino un barbero á ocupar, 
y  aún puede resucitar... 
si le dais conversación.

L . C . P o r s e t .

Ayuntamiento de Madrid



32 GUIA ÜEL PELUQUERO.

El ri:?o con que nos obsequia la primera no­
via, es un objeto punto ménos que sagrado; el de la 
segunda un recuerdo más, el de la tercera, si es 
bueno, una cosa vendible.

CHARADA.

Repite el niño primera, 
ciega á la dos puedes ver; 
sin ella, no puede ser 
que nadie feliz viviera.

En prima una consonante 
al final colocarás, 
j  deste modo verás 
otra tercera al instante.

Si la solución no aciertas 
con tres una explicación, 
la buscas en un reglón 
d e  la Gu i a , en las cubiertas.

J. M. P.

SOLUCION Á LA CHARADA DEL NÚM. 89 .

Yo tu charada leí 
y  la solución busqué, 
por más vueltas que le di, 
solo pomada encontré.

J. M . P.

CORRESPONDENCIA. GENERAL DE LA «GUIA DEL PELUQUERO.»

Villanueva y  Geltrú.— D. M. M.— Renovada su suscricion 
hasta fin del com ente año.

Valencia.— D. J. R .— Se le han remitido los números 
atrasados que deseaba.

Idem .— D. M. C .— Seníim osm ucho que no entendiera us­
ted nuestra última carta.

Búrgos.— D. C. S .— Contestado particularmente á su ú l­
tima.

Córdoba.— D. A. H .— Recibimos las redecillas.
Segovia.— D. F. C.— No se remitió antes el cabello pedi­

do, por no haber de la clase que Vd. deseaba.

Béjar.— D. M. D .— Esperamos sus órdenes.
Bilbao.— D .M . R .— Queda Vd. servido. E l Sr. T. debe 

entregar á Vd. otros 25 rs.
Valencia.— D .P . A .— Recibimos el talón. Quedamos agra­

decidos.
A viles.— D. A . F .— Remitidos sus encargos por conducto 

del Maragato quien abonó su importe.
Albarracin.— D. J. G.— Contestado particularmente.
Los Martínez.— D. J. G .— Seguimos esperando su carta.
Valencia.— D. A. P .— Enviado directamente el encargo 

del Sr. R.
Barcelona.— D. J. A .— Conformes por nuestra parte pero 

no podemos satisfacer el deseo de Vd. por haberse olvidado 
de anotar las señas de su dom icilio.

Béjar.— D. J. S .— Queda Vd. suscrito y  se le  envían los 
números publicados en el corriente año. Se entregarán sus 
encargos en la casa designada por Vd.

León .— D. J. M. P .— Anotado su nombre entre los suscri- 
tores al Manual. Renovada su suscricion á la Guia por un año.

B uñol.— D. J. S .— Esperamos noticias de Vds.
E lche.— D. R . C.— Esperando que serian muy de su agra­

do enviamos á Vd. dos números del ilustrado periódico El 
Amigo que con tanta aceptación de todas las clases de la so­
ciedad, se publica en esta córte todos los dom ingos. Se harán 
las suscriciones que Vd. desea. Recomiéndelo á los amigos.

Alcalá.— D. A. P .— Llegó el cabello que Vd. deseaba y 
nosotros esperábamos. Puede Vd. hacer el pedido que guste.

H uesca.— D. J. L .— ¿Recibió Vd. los números recla­
mados?

Palma.— D. F . C.— Se recibieron los frascos. En el próxi­
m o número se publicará el anuncio correspondiente.

Alcañiz.— D. F . G.— Enviados los encargos.
Samper.— D . T. G ,— Recibida la carta. Todos agradecen 

tus recuerdos.
Barcelona.— D. P. B .— ¿No le conviene á Vd. nuestra 

proposición?

El
P E R I Ó D I C O  DE E D U C A C I O N  P O P U L A . R .

Se publica todos los domingos.
Este periódico se propone tener al corriente de lo principal 

que pasa en el mundo, igualmente que instruir y deleitar, á las 
personas que no tienen tiempo ó dinero para leer periódicos 
diarios.

PRECIOS DE SUSCRICION.
Tres reales cada tres meses en toda España.
Pagando de una vez cuatro suscriciones, se reciben cinco.
Administración: calle de Leganitos, 59, segundo, Madrid.
Toda la correspondencia á nombre de D. Eduardo Sánchez 

Rubio.

CASAS RECOMENDABLES. MAISONS RECOMMANDÉES.
A g u a  F í g a r o .— Tintura para la recoloracion de los ca­

bellos. Boulevard Bonne Nouvelle, 1, París.
^am ow .— Fabricante de suavizadores y  pasta para las 

navajas de afeitar. Rué Cléry, 31, París.
ío ííe a iíx .— GabeUos de todas clases y  artículos para 

peluqueros. Rué Croix des Petits Champs, 10, París.
D eftouííer-Iaurenpoí.—Fabricantes de brochas y  cepi­

llos de todas clases. Rué Beaubourg, 33, París.
L a  Orcescíwe.— Tintura vegetal para los cabellos. Calle 

del Coso. 58, Zaragoza.
Víííaíon,— Peluquero y  perfumista. Calle de Fuencar- 

ral, 29, Madrid.

E a u  Fí'p'aí‘0.— Teinture pour la recoloration des che- 
veux. Boulevard Bonne Nouvelle, 1, París.

.ffamon.— Fabricant do cuirs á rasoirs et páte pour les 
rasoirs. Rué Clery, 31, París.

B o í í e a u x .— Cheveux de toutes provenances et outila- 
ges pour coiffeurs. Rué Croix des Petits Champs, 10, París.

D e b o u U e r - L a u r e n g o t .— Fabricants de brosses á barbe 
y  de toutes classes. Rué Beaubourg, 33, París.

L 'O r c e s c i n e .— T e'iture  végétal pour les cheveus. Rué 
du Coso, 58, Saragosse (Espagne).

V il la lo n . —  Coiffeur-parfemeur. 29, Rué Fuencarral, 
Madrid.

SE ALQUILA. A  LOUER.

M ADRID: 1879.—Imprenta de P. Nnñez, calle de la  Palma Alta, núm, 32.
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GÉNEROS DE VENTA EN LA ADHIINISTRACION DE ESTE PERIODICO

P E L U C A S D E  t e a t r o ; rapadas en todos los colores, id. de la época aciual, id. de la Edad Media, id. de Felipe IV, id. de 
Luis XIV, id. calvas de todas clases y colores, peluquines blancos y de color, pelucas de clowns, barbas, bigotes, patillas y lodo lo que sea necesario para el servicio de teatros.

TU L  D E L  C A B E L L O  para rayas, de clase superior y en todos los lámanos.
C R E P É S  de dos cuartas y media, tres y tres y media, surtidos en  largos y colores, á 96 rs. la docena de juegos de seis cabos ó ra ­males cada juego.
TREMKAS gruesas de tres cuartas y vara, surtidas en largos y violones, á 1 80  rs . la docena.
C R E P E  fino y largo, surtido en colores, á 32 rs. libra y 700 rea ­les arroba.
AWADiDOS hechos de cabello Tanquinés de mata y tres onzas de peso, de 60, 70 y 80 centímetros á 22, 32 y 40 rs. respectivamente.
P A ST A  para afilar las navajas de afeitar, legítima de Hamon Pere. la^caja de seis pastillas, 8 rs .; una, 2 rs.
m o w a s  de última novedad, surtidas en formas y colores, á 24 reale.s una, con su caja correspondiente.
BUCLES, surtidos en colores, lisos y rizados, tamaño grande, á 20 rs. docena.
PAS.A ciw T A S , indispensables para lasbuenas peinadoras,4rs.
C E P IL L O S  D E  C A B EZA  de Lodos lus tamaños, clases y pre­cios. Bandolina, unas, dientes.B K o c H .s s  para la barba, de diferentes clases y precios.H E D i.its  CAAAS para rizar el cabello, que pueden doblarse los mangos para llevarlas con facilidad en los bolsillos, á 12 rs. la tenaza.n i E i m o s  D E  A p L .A ST A it, de nueva forma y gran duración, •A 10 rs.
C EPILLO S c i l í n d r i c o S  giratorios para limpiar la cabeza, indispensables en los buenos salones de peluquería, 100 rs.BORLAS D E c i s s E  (le lodos los tamaños, varios precIos.T14ERA S D E PELU 4ÍCERO , de lodas clases, precios y tam a­ños, de 14 a 38 rs. una.
H IE R R O S  Ó TE N A C IL L A S de todos los gruesos que se de­seen. á.6 rs. tenaza.
P E IN E S  D E  iRL.A N D A, de 4, 5, 6 y 8 rs. uno.
R e d e c i l l a s  de varias clases y precios.R ED EC ILLA S (le scila blanca para las pelucas de Jockuey.
C O SM E T IC O S grandes, llamados de peluquero, á  30 rs. docena.
AGUA D E  COLONIA, á  12 r s .  C u artillo .POLEOS DE 9 UIROGA (legítimos), á 24 rs. docena.
POM ADA SU KTID .A  EN O L O R E S , Á 12 FS. libra.
PO L V O  D E  JA B O N  14 ps. lib ra ,M OLDES PARA  PELUCAS, los hay de lodos los tamaños. 24 reales uno. Hay también juegos completos para pelucas de imágen, <ie 15 á 60 centímetros de circunferencia. ,
C IN TA S especiales para peluqueros. Las hay de color café y

gris, desde el núm. 1[4 hasta el núm. 4. Precios varios, por varas y por piezas.
T U L , vegetal para rayas de 1 á 80 rs. vara. De color de carne para id., á 60 rs. vara.
TU L, de arm ar, café y gris, de seJa y algodón, de 36 á 80 reales vara, según la clase.
GASA para rayas, de 36 i  80 rs. vara.GRÓ para rayas, blanco y rosado, á varios precios,
PU N TA S D E  P E L U Q U E R O , <ie varias clases y precios.
C A R D A S para mezclar el cabello y para delirar. Especiales para sacar la maraña. Los precios según sus clases.
L E N D R E R A S  para limpiar el cabello. Las hay con caja de ma- der.t V de hierro, á precios varios, según sus clases.
S U JE T A  CARD.AS. Con cstos hierros se consigue el tener su­jetas las cardas sin agujerear las mesas. Pueden adaptarse fácilmente. 12 rs. el par.
H IE R R O S  para sujetar los palos de tejer. Pueden adaptarse á todas las mesas. 12 rs. par.
T IN T U R A S instantáneas y progresivas de varios autores.
P A ST A  para pegar los bisoñés, legítima de Rey; 6 rs, pastilla.
H IL O  inglés para tejer, 4 rs. carrete y 32 la caja.
SED.A D E  L TO N  para tejer, á  varios precios.
T H IB E T  blanco y rubio á 8 rs. onza.

BOU D U U CH S, pieles finas para colocar debajo de las rayas de las pelucas, a 4 in pieza.
e l 4 s t i c o s  para peluca, á 2 rs. onza.
M U E L L E S  de varias clases y precios.
AGUJ.AS para picar <5 implantar, una, 2 rs ., la docena, 18.
P A L IL L E R O S  para las agujas, á 2, 3, 4, 5 y 6 rs. uno.
c.A SC O S de cartón de color de carne para colocar rayas, 4 rs.
c.A J.A S  para los polvos de arroz. Las hay de metal blanco y de canon.
F R A S C O S  para el agua de colonia en los establecimientos de

p e l u q i i c r i a .  ,
M A Q uiN iL L A S para rollar los añadidos. Nuevo y C(5modo siste­ma, 2i) s.
T E L A R E S  para hacer cordones, con todos los instrumentos ne­cesarios
SU .A V iZA D O RES para las navajas, á 4. 6, 6 8, 10 y 12 rs. uno.
T A F E T A N  para las ravas al parado, á 60 rs. vara.
P A L O S  D E T IR A B U Z O N E S, á 2, 3, 4 y 5 rs. De tres en uno, á 10 rs.
M O L D E S  para bucles, á 5 y 6 rs.
I M P E R D I B L E S  para los peinados. Ultima novedad, á 4 ,6 , 8, lO y 12 rs
c o s M V D o i i .  Incomparable agua de tocador, sin ácido ni vi­nagre, 8 rs. frasco.
P A L IL L O S  para empalillar y rizar el cabello, 4 rs. docena.Y otros muchos artículos que uo mencionamos por falta de espacio.
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G R A N  É X I T O  EN P A R I S
M ED ALLA DE ORO

Tintura instantánea de un solo 
’ • frasco para la recoloracion de los 

cabellos j  de la barba. La mejor y  la más sencilla en su empleo. No mancha, y  es completamente 
inofensiva.

SOCIEDAD DE HIGIENE FR A N C E SA
X — B  onlevard Bonn© IXonvolle — 1

P A R IS
Depósito general en España: D o m in g o  G a scó n , plaza de Santa Catalina de los Donados, 2, Madrid.
Establecimientos para la aplicación de esta tintura en Madrid; Borges, Arenal, 28 (aplicación y  venta);-Cañadas, 

Peligros, 10 y 12; La Pinta, Arenal, 1; Afán, plaza del Angel, 22¡ Vülaion, Fuencarral, 29, y en todas las principales 
peluquerías.

PARIS

•» T ̂

EXPOSICION UNIVERSAL DE VIENA.

.é

T o r n iq u e t e s  
paraarrollaraña- 
didos sin pérdida 
de tiempo y con 
la  m ayor perfec­
ción que pueda 
desearse.

T inturas: agua 
de Febo para te- 
ñ ird eco lorru b io  
dorado; agu a  de 
A rm enia,tintura 
progresiva y  la 
tin tura Poincet, 
que tiñe a l m i* 
ñuto.

1875.
PRIMERA MEDALLA DE PROGRESO. 

LA ÚNICA RECOMPENSA 
CONCEDIDA i  ESTA INDUSTRIA.

Olí* B o in ce t ,
fom ercianteen cíbeH os, poítixos y  géneros per» peluqueros.

—9, Fábourg Montmartre, 9—J*aW «.

AVISO IMPORTANTE.
Esta casa hace saber á lodos los peluqueros de Francia y del extranjero 

que encontrarán en ella todos los artículos siguientes;
Cabello liso, rizado y crepé de todas clases y  colores, rayas implantadas 

sobre piel para pelucas de caballero y  señora, bandós, tul de cabello, moñas, 
tejidos para pelucas, sedas, hilos, cajas para empolvar en madera, metal y 
cartón; pomadas en frascos y por latas, borlas sueltas, palos para tejer. Ca­
bezas, moldes de cristal y  de cartón, anillas para servilletas, cepillos para la 
cabeza, id. para las uñas, ropa y bandolina, polvos de arroz, peines, bro­
chas, suavizadores para las navajas, estuches para id., tijeras, navajas, li­
mas, horquillas francesas, alemanas é inglesas, y  todo cuanto se desee de 
uso frecuente en las peluquerías.

9. Faubourg Montmartre, 9.

DON ANTON HERNANDO.
CaUe d e  la  M a gd a len a , 11 , t ie n d a , M a d r id .

A LOS SRES. PELUQUEROS.
Teniendo una grao cantidad de cabello mata bien cuadrado 

y surtido en colores de 20, 25, 30, 35, 40, 45, 60 y 55 centíme­
tros: para su pronto de.spacho le damos á preciojnuy módico.

Gran surtido en cabello largo de mata, maraña, tanquinés 
crepé hecho, pelo corto para crepé, cardas de todas clases, m a­
quinas para montar añadidos, etc., etc.: por mayor y menor.

Pelo chino en súcio en varias clases.

ALBÜMS DE DIBUJOS
PARA LOS TRABAJOS EN CABELLOS.

De p e ñ a  t GONGÉ.—Gon.sta de 50 pliegos en gran tamaño 
conteniendo centenares de dibujos y modelos de todas clases 
para cuadros, alfileres, guardapelos, cadenas, pulseras etc. etc. 
Precioso rs. páralos suscritores á la Guia.

De POINGÉT.—Contiene también gran número de dibujos y  
modelos de todas clases. Se vende encuadernado, al precio de 
20 rs. para los suscritores á la Guia.

Quedan pocos ejemplares.

MADRID: 1879.—Establecimiento tipográfico de Pedro Nuñez, calle de la Palma Alta, núm. 32.
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ANO VIL MAYO DE 1879. NUM. 92.GDIA DEL PELUQUERO
R E V IS T A  M ENSUAL

D e d ic a d a  e x c lu s iv a m e n te  á  d e fe n d e r  lo s  in te re s e s  y  fo m e n ta r  e l  p ro g re s o  d e  l a  c la s e  q u e  re p re s e n ta .

Director: DOiVXIINGtO OASOOIV.

MANUAL DEL ARTISTA EN CABELLOS
{ e n  p u b l i c a c i ó n )

T R A T A D O  E L E M E N T A L  D E  C A P I L O L O G I A ,
O B R A  IN D IS P E N S A B L E

PARA EL ESTUDIO DE CUANTO CONCIERNE A DICHO ARTE. CON LAS REGLAS Y PRECEPTOS NECESARIOS,
ILUSTRADA CON LÁMINAS,

POB

D O M  1 N G O  G A S C O N
Director-propietario de la Guia dbl Pbluqubbo, miembro de varias sociedades científleas, literarias y  artísticas, nacionales y  extranjeras,

premiado en varias Exposiciones por sus trabajos artísticos, etc., etc.
L a distribución de la obra 

es la siguiente:

P A R T E  P R IM E R A .

CORDONERIA EN CABELLOS.

Comprende la  explicación 
minuciosa de las herramien­
tas é instrumentos necesa­
rios para este género de tra­
bajos, dando al efecto, las 
láminas necesarias, asi como

plantillas para la conve­
niente colocación de loa ra­
males en cada uno de los di - 
ferentes cordones.

En todas las explicaciones 
se ha procurado la mayor 
claridad posible, á fin de que 
sea fácil hacer cualquiera 
clMe de cordones ó trenci­
llas aun á aquellos que no 
tengan nociones de esta cla­
se de trabajos.

P A R T E  S E G U N D A .

DIBUJO EN CABELLOS.

_ Después de hacer la  histo­
ria del dibujo en cabellos se 
detallanminuciosamente to­
das las herramientas que 
son necesarias á  este objeto, 
dando modelos de todas ellas 
en las láminas correspon­
dientes. Se dan á conocer los 
Jnedios que deben emplearse 
Para dw á  los cabellos la  
necesaria flexibilidad, así 
como la  manera de hacer las 
gomas y composiciones de 
todas clases que se emplean 
para la  confección de estos 
trabajos. Para la mejorcom- 
Prension de estas explica­
ciones se acompañan gran 
número de láminas con di­
bujos y modelos de todos 
géneros.

P A R T E  T E R C E R A .

TINTES Y DECOLORACIONES,

_ Asunto es este de la mayor 
importancia para todos los 
peluqueros. Los adelantos
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que recientemente se han 
hecho eu los estudios quími­
cos nos permiten el poder 
ofrecer á nuestros compañe­
ros gran número de recetas 
y procedimientos destinados 
unos Ji teñir los cabellos y 
otros á decolorarlos.

P A R T E  C U A R T A .

COSMÉTICOS DEAPLICACIOW- 
EN LOS ESTABLECIMIENTOS 

DE PELUQUERIA.

Sabido es que no todos los 
cosméticos de uso preferente 
en las peluquerías pueden 
comprarse eu los estableci­
mientos destinados á  la  ven­
ta de perfumería. Es, pues, 
necesario que los peluque­
ros conozcan medios fáciles 
y sencillos de proporeionár 
selos en buenas eondicionei. 
Para este objeto no solo d 
remos las recetas necesarias, 
sino que explicaremos de­
talladamente la  manera de 
preparar las primeras sus­
tancias que en ellos se em­
plean, base indispensable pa+ 
ra conseguir un buen resul­
tado.

En esta mismaseccion da­
remos á  conocer algunas re­
cetas útiles para el servicio 
de peluquería en los teatros.

Toda la  obra constará de 
un abultado tomo en 4 °  pro­
longado, con buen papel, es­
merada impresión, una mag­
nifica portada, el retrato del 
autor y gran número de lá­
minas.

PRECIO DEL M ANUAL

Treinta reales en Madrid 
páralos suscritores á  la  Guia 
DELPELUQUEROy álosques* 
suscriban por un año, y  eua- 
reníapara los que no lo sean. 
Se advierte que á cada sus- 
critor solo se le venderá á  
precio reducido un ejemplar.
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LA GUIRNALDA
OBRADORES Y Ta LLERES DE POSTIZOS

de

PABLO AGUILAR
Calle de TroUat, núms. 1, 3 y  5.— Játiva.

Este acreditado almai^en continúa teniendo grandísimas exis­
tencias de toda clase de género y un abundantísimo surtido de 
pelo chino desde 35 hasta 80 rs. kilo.

CALLE DE ESPOZ Y MINA, NUMERO 11.

M A D R I D .

Los graciosos y  bien entallados corsés co ­
nocidos con  el nombre de Juana de Arco, es­
tán llamando la atención por sus bellas formas 
á la par que por sus condiciones higiénicas. 
Solo se encuentran en la fábrica de corsés, La 
Guirnalda, calle de Espoz y  Mina, 11.

EL VIGOE DEL CABELLO.
Conserva, aumenta y hermosea el cabello, perfumándolo 

con un olor delicado. Da vida á los órganos vitales de las raíces, 
sin ensuciar las manos, la cabeza ni la más fina batista.

PUNTOS DE VENTIl EN MADRID.

Farmacia de Mortno Miquel, Arenal, 2.
—  R. llírnandez, calle Mayor, núm. 27.

Adniini'itracion de este periódico. Plaza de Santa Catalina de 
los Donados, núm. 2.

A M D ID O S  DE CABELLO T A N QÜINÉS DE M A T A .
Tres colores: castaño, castaño-oscuro y  negro.

Añadidos de 60 centímetros y  3 onzas de p e s o . . . 22 rs. uno.
-  de 70 —  y 3 _  _  . . .  32 —
—  de 80 —  y 3  ^  42 —

Tomándolos por docenas se descuenta el 5 por 100. No obs­
tante su baratura son de una confección esmerada y perfecta­
mente cuadrados.

Solo se venden á los peluqueros.
Administración de este periódico, plaza de Santa Catalina de 

los Donados, núm. 2, Madrid.__________________________________

MOSCARDÓ,
Peluquero de París, hoy perfumista también,

PLAZA DE MIRASOL, 4 , VALENCIA,
Avisa á los señores peluqueros que, como de costumbre, 

hoy tiene un buen surtido de pelo chino de 40, 50, 60, 70 y 80 
reales kilo. Los dos últimos largo de 80 centímetros sin desper­
dicio alguno. Se remiten prospectos en los cuales van anotados 
los géneras que hay á la  venta y  los precios de todos los artícu­
los pertenecientes al ramo de peluquería en particular.

BOTTEAÜX
MARCHANT

E N  G H E V E U X

FABRICANTDEPOSTICHES

OIITI1.1.AOES

P O Ü R  C O I F F E Ü R S

l

P A R I S

10, Rile Croix des Pettis Champs, 10

D e m a n d e r  le  c a ta lo g u e  

il lu s lré  d e  to u s le s  a r t ic le s  

e t  p o u r  r e n se ig n e m e n ts  

s ‘a d re s se r  ch ez  M r. G ascó n  

(D o m in g o )  á

MADRID.

BOTTEAÜX
COMERCIANTE

EN CABELLOS

FABRICANTE DE POSTIZOS

A R T ÍC V L 0 8

P A R A  P E L U Q U E R O S

EN

P A R I S

10, Rae Croix des Pettis Champs, 10

P íd a se  e l c a tá lo g o  i lu s t r a ­

d o  co n  to d o s a r t íc u lo s , y  p a ­

r a  n o tic ia s  é  in fo rm e s  d e  e s-  

la  c a sa  d ir ig ir se  a l  S r .  G a s­

có n  ( D o m in g o )  en

MADRID.
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